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    Cielo Mío


    Poesía libre


    A la mujer de mi vida


     


    Mirando al cielo, ¡oh Cielo mío!:


    Maravilla de astros encendidos


    En la rural noche:


    Ni constelaciones ni lácteo río,


    Sidéreos aderezos prendidos


    En máximo derroche


    Me apartan de ti la mirada,


    ¡oh cielo mío!, arrebatada.


     


    Porque no importa no vernos,


    Que seguro nos estamos viendo,


    Tú donde estés, desde allá


    Que sabiendo los dos querernos,


    Aun tan mal trance ir este siendo,


    Yo mientras esté desde acá,


    Que este acá y ese allá de luces,


    Nos fundirán en sus fulgores,


     


    Esposa, compañera, mujer


    De mi vida siempre, cielo mío


    De mi vida prenda


    Que el destino me supo escoger


    Del que febril toméla con brío


    A ir juntos la senda


    De nuestros amores cariños,


    De nuestros dos frutos niños,


     


    Cielo Mío, si tú me faltas,


    Y yo te falto viviendo aquí


    No desmayemos de vernos


    Que entre las estrellas tantas,


    Juntos de seguro que allí,


    Otra vez de nuevo a querernos,


    Nuestras memorias en almas


    Que se aman


     


     


    Antonio Fuentes García, tu marido que te quiere y no te olvidará


    Madrid a Jueves 16 de Abril de 2020.

  


  
     


     


     


     


    (Las palabras con asterisco pueden consultarse en el Glosario final)

  


  
     


     


     


     


    NOTA DEL AUTOR


     


     


     


    Unas palabras previas:


    Teniendo constancia de los comentarios favorables a mi novela anterior a ésta: El enigma insólito, de la que es continuación la presente, y habiendo observado en algunos de ellos la ilusión de un mundo con seres extraordinarios como los Diez Insólitos de la novela, en la Tierra o fuera de ella, tengo que advertir que en la continuación que se da de aquélla en la presente novela la temática desarrollada es lo que su título indica, y según se advierte amenazadoramente en el mensaje extraterrestre que el Insólito Julio fue el designado a dar ante la Asamblea de las Naciones Unidas, y aparece al final de la novela.


    Con esto dicho, y agradeciendo los comentarios de mis lectores, espero que el lector se centre en esta novela según su título, que es, y donde se desarrolla el:


    ULTIMATUM EXTRASOLAR

  


  
     


     


     


     


    FIN DEL MENSAJE EXTRATERRESTRE

    Ante la Asamblea General de las Naciones Unidas de la Tierra


    …


    »Y hay un quinto peligro que os estáis progresivamente produciendo; y sobre éste una advertencia galáctica os damos, concerniente al desarrollo de vuestra robótica desarrollándola militar y a sapierrobótica* (o creación de robots inteligentes), en conjunción con el desarrollo ilimitado de los cerebros electrónicos, tecnologías de la que os advertimos no debéis progresar indefinidamente, sino ponerle límites estrictos, para lo que tendréis nuestra colaboración.


    »Mas si desoís el conjunto humano de vuestra ecocivilización* el aviso y consejo que os damos amistosamente en nombre de las civilizaciones galácticas más avanzadas en lo que respecta a la robótica y sapierrobótica, la Federación Galáctica y Universal que conformamos se verá obligada a intervenir en vuestro mundo ante el peligro para la Vida y la Inteligencia Naturales en el Universo que representan ambos desarrollos robóticos, que los estáis empleando incluso para la guerra y para la reproducción de sí mismos. Y entended bien esto dicho: que los peligros a que está expuesta la Humanidad provenientes del espacio exterior, de los procesos geológicos o de una guerra nuclear pueden no afectar al desarrollo a que hayáis llevado la sapierrobótica y la inteligencia electrónica independiente, y por tanto sobreviviros y acabar de exterminaros los robots.


    »Pues los estáis creando a vuestra propia imagen y semejanza; pero aun antes de lo dicho y aun antes de sobrepasaros en inteligencia y poder los sapierrobots*, la robótica en general, ya de androides* o de simples máquinas, os creará a los humanos, primeramente a la clase obrera y empleada en general, y más adelante incluso a los especialistas y doctores en las ciencias, un sinfín de problemas de desempleo, pues los poderes económicos los desearán a vosotros los humanos para aumentar sus ganancias y poder, sin entender que finalmente también los sustituirán a ellos mismos, controlando el poder sapierrobótico* hasta el Estado mismo y todo el mundo vuestro, si no detenemos a tiempo su desarrollo.


    »Enteded esto como un consejo amigo, con la mano tendida ofreciéndoos nuestra ayuda.»


     


    Hasta aquí el tajante mensaje que dejó a todos pegados en sus asientos o a las suelas de sus calzados los que estaban de pie en la gran sala; y fuera de ella otro tanto semejante les sucedió a los humanos todos que a través de los medios, en silencio y detenidos en sus quehaceres, oyeron retransmitido el mensaje. Acabado el cual desaparecieron los diez enigmáticos insólitos, igual a como habían desaparecido los diez gigantes extrasolares antes de comenzar este mensaje por el Insólito Julio Grande, dejando a la inmensa congénere humana paralizada, intentando asimilar la advertencia global tanto amiga como intimidatoria del mensaje.


    Hasta que se oyó una potente voz en la gran sala que dijo: “¡Así es!”, seguida de otra que exclamó “¡Bravo!”, y una sonora ovación que resonó multiplicándose alrededor del planeta.


    Voces y ovaciones que tan pronto se hicieron oír dejaron a todos estupefactos, y a los primeros, como si dijéramos, a los mismos que las dijeron y aplaudieron en el calor de aquellas extraordinarias presencias y palabras que, aunque éstas las dijesen humanos como todos, pero excepcionalmente altos y en nombre de unos extrasolares* aún más altos y de una enigmática Federación Galáctica y Universal que les exigían desprenderse de los robots, especialmente si eran androides e inteligentes, no dejaban finalmente de ser una amenaza encubierta tras todo lo anteriormente aconsejado para la supervivencia humana, unos consejos estos que fueron los que a una parte engatusada por la apariciencia de ellos les impulsó a ovacionar y vitorear, hasta que el silencio de los mejores escuchantes les calló.


    Y entonces, no sólo callaron esas voces… Ni iban a ser para ellas solas el asentimiento general…


    Pues…


    De pronto se oyó otra gran voz en la gran sala que gritó, resonando en todo el universo humano:


    ―¡Ultimátum est!


    Y a su grito iba a movilizarse la Humanidad tan pronto fue captado su significado, con un objetivo solo: salvarse.
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    Consciencia humana del mensaje


     


     


     


    DÍA DEL MENSAJE


     


    Ese fue el mensaje dado a la Humanidad por los Diez Insólitos en nombre y representación de la Federación Galáctica y Universal, según fue recibido por ellos de los representantes extrasolares procedentes de una desconocida Exocivilización* de alguna estrella, o más de una de la propia galaxia, que dieron a conocer ante la Asamblea General en su gran sala internacional terrícola de la Organización de las Naciones Unidas en su enorme edificio de Nueva York, en presencia de todos los gobernantes del planeta Tierra y del Secretario General de la ONU, que los presentó. Mensaje retransmitido en todos los idiomas en derredor todo del planeta Tierra, en un programa audiovisual especial para la ocasión al que se acogieron la totalidad de los medios de radio y televisión mundiales, así como de internet y demás redes sociales, seguido hasta por los astronautas circundando el espacio inmediato exterior del planeta en la Estación Orbital Internacional, así como los ingenieros astronautas que trabajaban en el espacio creando las alejadas ciudades espaciales, los astronautas viajando en las modernísimas astronaves entre esas ciudades, la Luna y la Tierra, los que habían sido destinados en la Luna y los que tripulaban la misión a Marte; todos astronautas de las grandes potencias: norteamericanos, rusos, chinos, europeos, hindúes, japoneses y australianos, e incluso israelíes y los primeros islámicos que probaban el salto al espacio sobre la atmósfera terrestre.


    Y con ellos en el espacio alrededor de la Tierra también los turistas millonarios, que disfrutaban con el espectáculo del Planeta visto desde esas alturas en las estaciones orbitales de turismo espacial que se habían creado y puesto en órbita por compañías fundadas con intereses económicos. Turistas que venían disfrutando con la impresionante visión del globo terráqueo en predominantes blancos, azules y grises sobre el fondo negro del espacio.


    Mientras a la vez vigilaban con especial atención ese espacio solar y el extrasolar* más alejados todos los observatorios astronómicos terrestres, los del alrededor espaciales y los primeros lunares, atentos a la escucha exterior también los radioastrónomos y no menos cuantos atendían las imágenes y sonidos emitidos por los satélites artificiales de telecomunicación y las sondas de exploración del Sistema Solar hasta más allá de sus límites centrales reconocidos sobrepasando Plutón.


    El mundo entero, pues, había podido observar a los Diez Insólitos en la tribuna de oradores de la Asamblea General de las Naciones Unidas, representando en sus facciones las cinco razas que engloban la especie humana: a la raza blanca una pareja española, a la amarilla un chino y una japonesa, a la aceitunada un varón indonesio y una hembra polinesia, a la raza negra una pareja sudafricana y a la raza cobriza otra pareja, ésta suramericana.


    Y esas presencias impresionaron por el gigantismo de sus tres metros de estatura, sus albas vestiduras destellantes bajo las que se vislumbraban la corpulencia de sus cuerpos hercúleos en ambos sexos, y la belleza de sus facciones interraciales de aparente plena juventud, sabiéndose de los diez ser de edades provectas rejuvenecidas, sanadas, rehabilitadas, fortalecidas y agigantadas, indudablemente con poderes físicos y mentales superiores, todo lo cual como testimonio a convencer en su representación de los enviados extraterrícolas estelares que tales milagros operaron en ellos, como era de conocimiento general, cual si los mismos portentos pudieran prometerse a la Humanidad entera.


    Porque durante más de un año los Diez Insólitos* habían asombrado con el resultado habido en sus personas y los hechos filántrópicos y heroicos realizados por ellos, tan sorprendentes y dignos ante la Humanidad, que reconocidos y representándose mensajeros extraordinarios de civilizaciones extrasolares, para ofrecernos el camino de la supervivencia, habían conseguido en este día congregar a todos los gobernantes del planeta Tierra, así como a los más altos representantes de sus religiones y a las mejores eminencias de cada ramo científico e intelectual; a los gobernantes con sus séquitos políticos, y alrededor de todos ellos los mejores corresponsales en todos los medios de difusión, con sus equipos al completo.


    Así, la gran sala estaba abarrotada, y aun rebosando humanidad.


    Pero el mensaje, en última instancia, por la magna obra de toda índole que se pedía realizar a la Humanidad, y la obligación de abandonar el desarrollo de los robots, la última tecnología más avanzada y en constante superación, sin lugar a dudas era y no podía ser entendido de otra manera, según el contenido último de advertencia:


    Un ultimátum extrasolar a la Tierra.
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    Ultimátum Est


     


     


     


    Y así lo entendieron los gobernantes del mundo terráqueo a poco de oírlo, como tras el deslumbre de lo visto y oído la inmensa mayoría humana.


    Acabado el mensaje desaparecieron los diez enigmáticos insólitos igual que lo habían hecho los Diez Extrasolares*; dejando a su inmensa congénere humana paralizada, intentando asimilar la advertencia global tanto amiga como intimidatoria del mensaje.


    De manera que instantes después quedaron todos paralizados como estatuas incapaces de reaccionar, a pesar de haberse presentado en aquella asamblea general planética excepcional preparados informativamente de lo que podría o no representar la presencia y el mensaje de los Diez Insólitos en nombre de seres procedentes de una exocivilización* desconocida, especialmente en ello las autoridades políticas, de los cuales Insólitos tenían en sus manos los más exhaustivos expedientes internacionales médicos, policiales, científicos, políticos, sociales, familiares y de toda índole que se pensara sobre ellos y sus extraordinarios casos de rejuvenecimiento, sanidad y gigantismo, operados en los mismos en un año, concluyéndose siempre en el contacto de los mismos con seres extraterrestres extrasolares.


    Y por esto mismo y destacar estos mensajeros sobre todos los humanos, el mensaje y su conclusión, pero especialmente ésta, fueron tomados con diversidad de opiniones. Pues: ¿cómo llevar a cabo tan gigantesca empresa como se les advertía hacer sin la tecnología robótica? ¿Y en cuanto tiempo? ¿Era todo una excusa para invadirnos, colonizarnos o destruirnos? Gigantescos refugios bajo tierra y bajo los mares para sobrevivir a los supervolcanes y ante los pronósticos de la caída de gigantescos asteroides asesinos, obras que al parecer habían de hacerse ya, y sin los robots.


    Pasó esto como una ráfaga por las mentes de los poderosos y de millones de personas comunes. ¡Cómo acabar con la producción y sofisticación robótica, sin causar daño a la economía y la industria! ¡Cómo hacer la magna obra que se les aconsejaba sin los robots!


    A nadie le cabía duda: el mensaje transmitido por los Insólitos conllevaba un ultimátum exogeico* de una exocivilización galáctica.


    Tras la sorpresa inmediata de gobernantes y gobernados en el planeta Tierra, al ir propagándose también entre los últimos el entendimiento de lo que significaba el final del mensaje recibido procedente de las estrellas como colofón de unas exigencias que empezaron a sentirse desmesuradas y desarmantes por los gobernantes primero, los poderes fácticos y el establecimiento social a ellos vinculado, y así sucesivamente se fueron generalizando en todos ellos el pasmo, la turbación, el sobrecogimiento, la conmoción, el estupor, la alarma y el terror finalmente; en parte transmitida a la sociedad en su conjunto por los que se sintieron más amenazados; pues en la mente de una gran parte de los habitantes del planeta quedó inscrito, desde el fin del discurso extrasolar recibido como a cincel, la amenaza por encima de cuanto se pedía a la Humanidad para su salvación; salvo en los iluminados por diversos pensamientos salvíficos extraterrenales y pensadores universalistas; mientras en las capas sociales más bajas, sobre las que los sindicatos y partidos más izquierdistas, ajustándose finalmente al discurso antirrobótico de su término, de inmediato se aprestaron a secundar la aceptación de las pretensiones extrasolares, tanto en lo que a la sapierrobótica y robótica en general podía entenderse, infiriéndolo en defensa de las masas humanas ya hundidas o en proceso de hundirse en el desempleo y la miseria. Para éstos la intervención extrasolar se presentaba en principio como una liberación de sus miserias; mientras para los poderes fácticos y cuantos en éstos estaban acomodados resultaba una amenaza, y en sus cabezas más inteligentes y mejor preparadas un peligro civilizacional* y humano.


    Esa era la lógica mayoritaria entre éstos, cabeza de una especie combativa, dominadora y violenta, hecha dueña de su planeta que, salvo unos iluminados y otros desconcertados, no podía entender que se la quisiera obligar en su mundo a llevar a cabo un cambio tan drástico en su comportamiento, prescindiendo de los logros de su sistema de vida y dominio geobiológico*, que en definitiva era lo que podían entender, si habían de prescindir de su tecnología robótica obligadamente, y encima construir una obra de salvación planética más que faraónica, de gigantescos refugios imposibles y en tiempo récord sin el concurso de la más alta tecnología robótica que, a pesar de sus propios recelos, interesaba por múltiples motivos de superación social, laboral, industrial y económica teniéndolos como esclavos mecánicos; algo que entendían también los privilegiados equipos de obreros a los que el empleo de robots les facilitaba y les daba el trabajo. Sin los robots ¿cuánto se tardaría en la vasta empresa que se les advertía debían hacer ante un futuro destructivo cercano?


    Resultando que ese mensaje que empezó y se desarrolló salvífico, terminó bajo amenaza en contra, interpretándolo así de inmediato los poderes de la Tierra y por simpatía e intereses cuantos a ellos estaban vinculados, y por temor a sus poderes los enemigos de los robots; y ese temor amenazante a poco fue lo que más quedó grabado con terror apocalíptico en la generalidad de las mentes humanas, en la memoria de las cuales flotó para mayor convicción las milenarias profecías de un fin del mundo hecatómbico, fueran creyentes religiosos o no.


    Porque los que amenazaban, al provenir del cielo estrellado igual que los dioses mitológicos y los ángeles de antiguos relatos, que se entendía ahora de uno o varios mundos extrasolares, por así venir de tan lejanos mundos estelares había que concebirlos de muy superiores conocimientos universales igual que de un poder de destrucción inimaginable por la misma razón demostrada con su tecnociencia cosmonáutica, que los desplazó interestelarmente, si no también intergalácticamente. Y la amenaza resultaba múltiple: la directamente de ellos aun después de habernos favorecido en el caso del asteroide Ajenjo*; y, de no llevarse esa amenaza a cabo, las que de su discurso se entendía proveniente de los mismos robots de mantener nosotros su progreso tecnológico; y, sin este progreso y carecer de superiores robots, lo más probable el fin nos vendría, por no habernos construido a tiempo las defensas y refugios necesarios, a causa de los cataclismos geológicos provenientes de las entrañas de la Tierra, que podrían reproducir el exterminio semejante al que esas fuerzas cataclísmicas produjeron hace más de cien millones de años de toda una biología desaparecida, anterior a la que produjo el fin de los dinosaurios en este caso por la caída de un gran asteroide.


    Tras la suspensión general mundial que se produjo, a poco una voz procedente de uno de los miembros permanentes del Consejo de Seguridad ―no pudo atenderse ni saberse con exactitud si fue la del Presidente de los Estados Unidos o la del Primer Ministro británico―, se oyó en el silencio aturdido en que quedó la gran sala preguntarse trémula esa voz, buscando una opinión favorable entre los mismos del Consejo:


    ―¿Qué hay o habría si sólo prescindimos de los robots inteligentes?


    ―El mensaje es prescindir de la robótica ―respondió otra voz camarada y no menos trémula―; pero también es importante llevar a cabo todo lo demás expuesto en el mensaje, o la Humanidad no se salvará, pues nos amenaza una fuerza infinitamente superior.


    Un silencio aterrador cundió por toda la Asamblea atenta a ellos, mientras otra voz expresó.


    ―¡La Humanidad no se salvará si no se cumple todo!


    ―¡¿Todo?!― Exclamó asustado otro miembro del Consejo de Seguridad, entre los que a continuación se iban a ir preguntando y contestando seguidos con atención general.


    ―¿Creéis que puede salvarse la Tierra, y con ella la Humanidad, de otro modo?


    ―Pero… ¿por qué todo para salvarnos?


    ―¿Se domina el interior del planeta y el espacio exterior?


    ―Entonces, la amenaza… Necesitamos tiempo.., y deliberar… entre nosotros y con ellos, o con los septuagenarios insólitos―, pidió con voz estremecida otro presidente de los presentes en el Consejo de Seguridad, oídos en todo el auditorio.


    ―Pero, ¿y si sólo prescindimos de los robots militares e inteligentes? Es lo que explícitamente se ha mencionado en el mensaje… ¿No?


    ―De mantener la industria robótica, al final se desarrollan los androides y sapierrobots. Por cierto, esta palabra ¿se refiere a los robots sapienses*, es decir: inteligentes?


    ―¡Por supuesto! … Y mantener la industria robótica nos lleva también a los cerebros electrónicos…y superiores.


    ―Pero no podemos prescindir de éstos ni…


    ―Estudiemos el mensaje y decidámonos. ¿Conocemos todos los asteroides que nos amenazan? ¿Acaso no nos sorprendió el asteroide Ajenjo? ¿Y sabemos la hora de los supervolcanes? ¿O la del cambio climático real?


    Se produjo un silencio estremecedor en todo el auditorio que venía escuchándoles.


    ―Es hora de actuar ―concluyó el último hablante de los Grandes del Consejo de Seguridad―: sin demora, pues estamos ante un … ultimátum extrasolar… a la Humanidad.


    Oído esto transmitido por todos los medios audiovisuales en toda la redondez del globo terráqueo y retransmitido a todos los idiomas contra lo que hubieran querido los dirigentes del mundo, lo mismo que se había hecho extensivo el mensaje dicho por los Insólitos, un estallido de pánico recorrió de nuevo por empatía todo el universo humano.


    ―¡Ultimatum est!―Dijo, o gritó alguien, repitiendo ese grito dado con énfasis en el más clásico latín que sobrecogió más si cabía, paralizando de un miedo cerval a las multitudes internacionales atentas al evento que los medios audiovisuales transmitían desde el mismo auditorio de la Asamblea General de la ONU, descuidados de ellos los hablantes del Consejo de Seguridad.


    “Ultimátum est… extrasolar”, fue la sentencia fonética que salió de todas las bocas, conscientes o inconscientes de su conocimiento pero entendiéndolo por el énfasis pavoroso de su transmisión:


    ¡ULTIMATUM EXTRASOLAR!
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    Estallido global de terror


     


     


     


    De pronto se oyó una incisiva pregunta desde el Consejo de Seguridad:


    ―Pero: ¿Estos Diez Insólitos: están con nosotros o contra nosotros?


    El mundo entero la escuchó con pavor: ¿Íbamos a desconfiar precisamente de los que, aun insólitos eran ciertamente congéneres nuestros? Pero: el mensaje que nos han dado: ¿no viene acaso de las estrellas?: Se pensó.


    ―El ultimátum que nos han dado los Diez Insólitos―se oyó ahora reconociéndose esta vez hablar el Presidente de los Estados Unidos―: No proviene de ellos: Hemos de entender que ellos son mensajeros de los … alienígenas… estelares.


    Se recibieron estas palabras como un alivio de la angustia provocada por las anteriores. Pues era posible que los Diez Insólitos, aun habiendo transmitido ese ultimátum, no lo compartieran… del todo… ¿O acaso no les afectaría también a ellos… personalmente o a sus familias?... ¿O no?


    Pero: ¿dónde estaban ahora los Diez Insólitos?


    ―¿Y… hemos recibido ciertamente un ultimátum?―: preguntó una voz desconcertada.


    ―¡Por supuesto!


    ―Bien saben los Extrasolares que no podemos cumplir cuanto se nos pide sin la tecnología robótica, si las amenazas volcánica y asteroidal* son próximas, como nuestros científicos en vulcanología y astronomía nos advierten.


    Y a poco de estos comentarios de certidumbres apocalípticas oídas de los miembros del Consejo de Seguridad, tras la suspensión general, en breves minutos comenzaron a oírse voces humanas de indignación aumentante, lo mismo contra los extrasolares, sus diez voceros humanos como contra las autoridades de sus respectivos Estados y vecinos transfronterizos, que fueron transmitiéndose de la Asamblea al exterior, de país a país¸ pasando a todos los idiomas; pero acusando con progresividad mayoritariamente a sus autoridades, no importando sus ideologías, de haber llevado a esta situación de amenaza apocalíptica a la Humanidad por sus ciegas políticas de enfrentamientos, militarización, armamento nuclear, explotación de recursos naturales y humanos, tecnologías agresivas, contaminación perversa de la naturaleza, acumulación de riquezas indebidas, empobrecimiento de masas, industrias robóticas y un etcétera que fue aumentándose en el ideario crítico conforme la indignación y el terror se extendían con la rapidez electrónica de los medios audiovisuales y redes sociales emisores de toda especie, según se entendió del mensaje extrasolar recibido, provocando conatos de estallidos revolucionarios que se propagaban por todo el orbe terráqueo*, en los que influían tanto los ecologistas y organizaciones de izquierda y antisistema acusando al capitalismo y los poderes fácticos, como los movimientos de derechas y los más inclinados a la religión, incluso en los países más represivos donde comenzaron los amagos de rebelión. Y a todo lo que se sumó la caída de todas las bolsas con bajadas abismales, cierre de bancos y empresas y millones de empleados que de pronto sentíanse sin su puesto de trabajo, con las puertas de su lugar de empleo cerradas.


    Movimientos de todas clases: económicos, industriales, laborales, políticos, sociales, intelectuales, científicos, audiovisuales, de orden, etcétera, etcétera, etcétera: que empezaron estallando primero y principalmente en las grandes urbes occidentales, comenzando por Europa y Norteamérica, para seguidamente, con la rapidez electrotécnica de los medios susodichos difundirse por el resto del planeta; sumándose prontamente a ese principio la agitación entre protestataria y revolucionaria, tratando de avivar los ánimos antisistémicos terrestres que el anuncio del ultimátum paralizaba, o porque todavía creían en la buena intención extraterrícola, o en la suficiente inteligencia humana de sus propios dirigentes y tecnocientíficos para convencer a los alienígenas extrasolares de un inmediato plan humano de reorganización planética geobiológica que los salvara por intermediación de los Insólitos; o en que todo aquello era una pesadilla, o que esos extraterrestres eran ángeles enviados por Dios para, a través de los Diez Insólitos como sus profetas, anunciar el fin de los tiempos, contra lo que no había nada que hacer. Estaban todos, pues, alucinando y no en colores. Alucinación no sólo entre los mayores, que también entre los jóvenes y niños a su alrededor observándolos.


    Todo eso sucedía con rapidez de vértigo, mientras a la vez, suspendidas en su terror las autoridades humanas, permanecían inmóviles ante el temblor sísmico de las multitudes. De éstas, los más religiosos se recogían en la oración o acudían a sus templos a orar en comunión de fe, si es que no estaban ya en ellos por haber ido con espíritu religioso a escuchar el mensaje; lo mismo creyentes cristianos, que musulmanes, judíos, budistas, hinduístas, sintoístas, taoístas, confucianistas y de otras religiones menores por su número de adeptos, incluyendo los seguidores del ocultismo, la hechicería, el animismo, el chamanismo y hasta el satanismo, todo en un etcétera indeterminado.


    Era en esos momentos primeros un movimiento espontáneo y principiante de temor, y fe en creyentes que espontáneamente tomaban esa decisión. Pero ya desde el principio hubo grupos religiosos que por sus creencias se tomaron seriamente el ultimátum como el anuncio final de la puesta en marcha por Dios del fin del mundo anunciado en el Apocalipsis, no en vano los extrasolares venían del Cielo ―y entre los que más lo anunciaban los testigos de Jehová por un lado y los islamistas por otro―, no importaba que en vez de la apariencia de ángeles la tuvieran de extraterrestres, pues en verdad podían ser ángeles enmascarados de extraterrestres los que hicieron el milagro de los Diez Insólitos con el propósito de convencer a una Humanidad mayormente descreída o de poca fe religiosa, y que ahora anunciaban el fin. Creían en éste también los seguidores de Shiva*, y en el Japón los seguidores de Amaterasu*, que como los cristianos soñaban con un nuevo mundo a la medida de sus creencias, tras la destrucción de éste.


    En el breve espacio temporal que todo esto sucedía, en el gran auditorio de la Asamblea General de las Naciones Unidas los líderes mundiales allí presentes contemplaban perplejos y acobardados, en las dos grandes pantallas audiovisuales que flanqueaban el frontis de la gran sala tras la tribuna de oradores, mas en otras menores alrededor de toda ella y en las personales ante sus asientos, el revuelo mundial que se iba produciendo con la amenaza de ir a mayores y contra todos los gobernantes y poderes fácticos mundiales, que desde todos los puntos del orbe terráqueo se iban retransmitiendo, incomprensibles de que el furor humano que se levantaba fuera contra ellos y no contra los extraterrestres que les amenazaban a todos. Solamente parecían más templadas, asumiendo la situación temida, aquellas sociedades y grupos sociales religiosos que tras el fin esperaban una renovación feliz, destacando, entre todos, por su número humano los islamistas y tras éstos algunos cristianos, y de éstos la minoría de los testigos de Jehová, que llevaban anunciando el fin del sistema de cosas en la Tierra desde hacía más de un siglo.


    Así, pues, como los arroyos que se forman a poco de una lluvia torrencial aumentan de inmediato considerablemente el caudal fluvial al que afluyen con su masa acuosa, así la masa humana colérica en creciente aumento levantaba en el océano de las gentes un oleaje inundador, cualquiera fuesen sus creencias, que ya se iba llevando a las primeras víctimas mortales, tanto caídas en los disturbios, como en suicidios por terror incontenible.


    Al grito de pavor, furia y venganza crecientes de las multitudes en alza que calificaban de culpables a los poderosos por sus gestiones de ruina natural planética señalada por los extrasolares, ya fueran políticos o magnates del sistema económico mundial, se incrementó el estado de suspensión anímica del primer momento en todos los gobernantes mundiales y representantes de todas las instituciones creadas para el control y dominio de las masas y posesión de las riquezas, cuando ya parecía que iban a reaccionar ante el ultimátum. Y no menos suspensos de lo que quedaron con el colofón amenazador del mensaje estaban ahora con la explosión de las masas humanas los representantes de los medios informativos. Admirados de que una amenaza tan apocalíptica venida de seres procedentes del espacio extrasolar revertiera en culpabilizarnos en general apuntando a las cabezas dirigentes del planeta humano amenazado. Y suspendidos en ese estado anímico, aunque deseaban cortar las emisiones televisivas, eran incapaces de hacerlo, aunque algunos más importantes representantes políticos de las primeras potencias les mandaban mensajes para hacerlo.


    Las imágenes y sonidos de ese prematuro estallido de las multitudes aparecieron entrecruzándose sin control en todos los medios audiovisuales, sorprendidos sus transmitentes encargados de difundir al mundo el acontecimiento, estupefactos y sin valor a retirarlos, sino más bien incentivándose por transmitir tan inéditos hechos a nivel mundial, alternándolos y superponiéndolos con la conmoción primera reflejada en los líderes mundiales reunidos en la Asamblea General de las Naciones Unidas, y las primeras reacciones de algunos de ellos siempre con el pánico reflejado en sus rostros y actitudes.


    Hasta que en medio de ese fragor primario, por fin los líderes humanos más responsables ―los gobernantes de las Seis Grandes Potencias permanentes en el Consejo de Seguridad (Estados Unidos, Federación Rusa, China, Reino Unido, Francia e India*)―, sobreponiéndose, intentando alejar el convencimiento de la amenaza de los alienígenas, tras removerse temerosos sus espíritus por el mensaje de los Diez Insólitos con su implícito ultimátum extrasolar primero y el conato de explosión humana mundial consecuente, sondeándose unos a otros con la mirada para en seguida dirigirse unas palabras, se levantaron en disposición activa, dispuestos a tomar las primeras decisiones humanas que entendieron pertinentes. De inmediato acudió a ellos el Secretario General de las Naciones Unidas, descompuesto el rostro y el gesto interrogante.


    ―¿Qué hacemos? ¿Por qué no nos reunimos solos en el departamento reservado a los miembros de este Consejo de Seguridad?


    Su pregunta en inglés norteamericano recibió la respuesta del estadounidense:


    ―Me parece lo más inteligente―dijo esperando la aceptación general de los miembros del Consejo, pero especialmente la de los otros cinco gobernantes decisivos en el Consejo de Seguridad―. Habrá que tomar una decisión que nos afecte a todos.


    El Secretario General, observando estar de acuerdo con lo dicho los seis permanentes del Consejo de Seguridad, asintió con un movimiento de cabeza, y dijo:


    ―Si se prefieren dialogarlo primero los Seis, o todo el Consejo, en privado, vayamos, pues, al despacho a propósito…


    ―Perfecto.


    El mundo entero los contemplaba en suspenso, sus almas y oídos y ojos en ellos puestos con un hálito de esperanza en muchos; los que entendían que iban a debatir tomar una decisión de importancia vital.

  


  
     


     


     


     


    4

    Desalojo en la Asamblea General


     


     


     


    Pero la primera decisión, dada al oído del Secretario General de las Naciones Unidas, que la tomó de inmediato, fue ordenar el desalojo de todos los periodistas y sus medios audiovisuales, ordenando la entrada masiva de agentes policiales y de vigilancia para obligar a tal desalojo, que empezó a llevarse a cabo con cierta brusquedad de los agentes a causa de la rebeldía que opusieron muchos de los expulsados, algunos de los cuales lograban sortear la expulsión en el revuelo que se formó, no sólo de periodistas sino también de parte de los políticos y eminencias intelectuales invitadas, escondiéndose a tiempo entre los recovecos de la estancia o camuflándose entre la multitud de gobernantes y sus séquitos, que alterados se levantaban ocupando gradas y pasillos.


    Como también se alteraban por este proceder los aumentantes millares de millones de televidentes e internautas (éstos ante sus ordenadores e inteléfonos), que aún podían ver lo que sucedía en la gran sala de la Asamblea General, dada la valentía de algunos camerógrafos retransmitiendo el suceso.


    ―No quieren que escuchemos lo que van a decir nuestros políticos y pedirán a los Diez Insólitos― fue el resumen de los comentarios más extendidos que se iban haciendo en la calle, en la vivienda, en el trabajo o donde quiera que hubiesen televidentes, internautas o movidentes* atentos a esas imágenes, los cuales iban de continuo aumentando.


    Y mientras en el gran auditorio se iba a proceder al desalojo de los considerados en ese momento crucial oyentes inconvenientes, se levantaban los miembros del Consejo de Seguridad, no sólo los jefes de gobierno de los seis permanentes, sino también los demás miembros no permanentes, cuyo número últimamente ascendía a 19, y recordemos eran: con promesa de más adelante conseguir la permanencia: Alemania, Japón, Irán y Brasil; prometidos a cinco años más otros tantos: Israel, España, Bolivia, República Sudafricana e Indonesia; con cuatro más otros cuatro años Arabia Saudí, y por solamente dos años: Islas Salomón, Turquía, Egipto, Perú, Méjico, Chile, Canadá, Australia y Tailandia. Aumento de miembros dadas las circunstancias especiales a raíz de la invasión cosmonáutica alienígena, intentándose acoger todas las corrientes políticas, demográficas, ideológicas y religiosas importantes del momento histórico y supervivencial humano que se vivía, de ahí acoger cinco países musulmanes, entre los que sólo Indonesia lo fue, además de por su demografía, por ser la patria de uno de los Diez Insólitos; como por esta sola razón lo fueron Islas Salomón, Bolivia, España y República Sudafricana; e Israel e Irán por poseer la bomba atómica y cohetes intercontinentales y capaces de alunizar. No pudo entrar en ese escogido grupo Corea del Norte* pese a su arma nuclear por estar ocupado militarmente, lo que se había hecho por su actitud belicista independiente y la desconfianza a su política y al presumible entendimiento que se le sospechó pudiera intentarlo con los alienígenas.


    No obstante los Seis permanentes de las Grandes Potencias, al observar levantarse a los 19 y seguirles, tras mirarse entre sí no fueron capaces de oponerse a su presencia, consideréndola algunos conveniente, en especial porque entre ellos estaban el ayatolá gobernante de Irán y el chiísmo, doctrina integrista islámica, y el rey de Arabia que presidía otro integrismo musulmán, el sunní, y había otras dos poderosas naciones musulmanas: Turquía y Egipto, además de Indonesia; y si se las dejaba a ellas pasar no se podía evitar la entrada a Israel. A todo lo que el Secretario General de las Naciones Unidas parecía estar de acuerdo, llegando a pensar todos ellos que así la decisión que tomasen sería mejor acogida por la Asamblea General y el total o la mayor parte de los países; de modo que los 25 fueron a reunirse en el despacho al que iban convencidos de tomar en él una decisión general, que había de incumbir a toda la especie humana. Visto esto se levantó de su asiento el Pontífice del Vaticano y seguido de su séquito cardenalicio se dirigió todo decidido a entrar también en esa reunión donde se iba a debatir sobre una decisión que concernía a toda la Humanidad y en la que no podía estar solamente los cabezas religiosas del islamismo. Viéndolo otros líderes religiosos quisieron seguirle pero no llegaron a tiempo.


    Entre tanto que en la gran sala de la Asamblea General, procediéndose a la expulsión de los periodistas, sucedió que algunos políticos y miembros de sus séquitos, de ciertos países irrelevantes, se entremezclaron con ellos para fugarse llenos de angustia, sin conciencia clara de lo que hacían, pensando en el regreso a sus patrias y hogares a esperar los acontecimientos o a morir con los suyos, convencidos de que su presencia en la ONU era prescindible oído el ultimátum, cuya certidumbre de realización les parecía evidente. Este movimiento desertor producido en el revuelo de esa expulsión fue aprovechado por algunos reporteros valientes para ocupar inmediata y clandestinamente sus lugares, y desde ellos, como otros desde sus escondites hallados, mantener la información de cuanto allí ocurría, superando el terror que inevitablemente les acometía como a los que no se habían resistido a la expulsión.


    Cuando ya se creyó desalojada de informadores la gran sala de la Asamblea General, lo que llevó un tiempo impreciso de minutos, durante los que desaparecieron de ella los 25 miembros del Consejo de Seguridad, el Secretario General de la ONU y el Papa, a renglón seguido se ordenó a los agentes, cuyo número continuó aumentando, tomar el lugar de alrededor del que ocuparon los Diez Insólitos y los Diez Gigantes Extrasolares, como si allí se mantuvieran invisibles, evitando tocarlos como si realmente estuvieran, ni amenazarlos aun en la supuesta presencia invisible ―que todo se podía creer de ellos―, sólo impedir que abandonasen la plataforma donde presuponían permanecían en pie y desde la que observaban cuanto se producía ante ellos, sin movimiento alguno que les delatase otro interés. Tal era el choque psicológico que la visión de los Diez Insólitos más los Diez Alienígenas de presencia humana gigantesca, y cuanto se decía de todos ellos les provocó perturbando sus mentes, creyendo de los mismos cualquier inimaginable capacidad.


    Los agentes cumplían lo ordenado: unos en la plataforma, otros abajo, y unos pocos ocupando los peldaños de la primera escalerilla que sube a esa primera plataforma desde donde los oradores se dirigen a la Asamblea General, como en la ocasión lo había hecho, por los rejuvenecidos insólitos septuagenarios Julio Grande Lobo como portavoz del grupo de los Diez Insólitos en nombre de los Diez Extrasolares*; temerosos los agentes ante la idea de enfrentarse a esos veinte gigantes de fuerza descomunal y protegidos por aquellos trajes que sabían tenían propiedades defensivas y se imaginaban llevar bajo los relucientes trajes talares que les vieron antes de desaparecer, pero indudablemente creyéndoles allí invisibles; pues de todos ellos creían lo más insólito, sabiendo todo lo sobre ellos conocido durante ese tiempo de poco más de un año espectacular y mágico, en el que desde insignificantes personas de la tercera edad los Diez Insólitos terrestres fueron transformados en jóvenes y saludables personajes heroicos y bienhechores.


    Como cuanto allí sucedía seguía transmitiéndose y podía verse en las pantallas instaladas en la gran sala, lo que llevó de inmediato a la búsqueda de los reporteros camuflados, avisado y temeroso el controlador de las transmisiones apagó todas las pantallas de la Asamblea de manera irreversible desde su control, pero no de forma que no continuasen las retransmisiones audiovisionándose fuera de allí, en el planeta entero, dejando que automáticamente lo fuesen conforme era expulsado de su puesto, engañando así a los agentes que lo retiraron, a sus responsables jerárquicos y a los políticos de la Asamblea, al ver cortadas allí las emisiones de televisión e internet. Sólo algunos funcionarios de la ONU, ejerciendo en aquel recinto, entendieron que el apagón informativo ante la Asamblea podía no serlo en el exterior, como así lo fueron conociendo a través de sus inteléfonos y callando, con la complicidad de algunos agentes de vigilancia disconformes con aquella orden, en momentos tan cruciales para la Humanidad, como todos entendían.


    Tan cruciales como tensos en los que pocos lograban estar a la altura requerida por las circunstancias, no sólo allí sino en todo el planeta. ¿Quiénes podían ser capaces de estarlo en esos graves minutos de tensión recibido el colofón amenazador del mensaje: el ultimátum?


    Los que más y de inmediato se repusieron fueron altos mandos militares de las grandes potencias nacionales desde sus respectivos departamentos mayores, o desde los búnkeres internacionales recientes, que se habían construido diligentemente una vez convencidos sus Gobiernos de la presencia alienígena en la Tierra invadiéndola en cinco cosmonaves muy superiores en su tecnología a la humana; asistiendo así esos altos mandos militares pretendidamente en secreto al evento. Y en solitario algunos científicos, en especial los observadores del Universo.


    En cuanto a los políticos, aparte de los pocos que abandonaron la Asamblea y el edificio de las Naciones Unidas de Nueva York, con la intención de huir de esta ciudad como si la amenaza del ultimátum sólo fuera a destruir las grandes ciudades de los grandes países; aparte de ésos, que difícilmente llegarían al aeropuerto pretendido en su huida para estancarse en interminable cola automovilística en las vías neoyorquinas y aeropuertos de salida en vuelo; los demás, la mayoría asistente en aquella asamblea históricamente decisiva con peligro de ser la última, tras el revuelo antedicho y el apagón de las pantallas que les informaban, con el alma en vilo dirigieron sus expectantes miradas con la intención de ver a los miembros del Consejo de Seguridad que desaparecían de la gran sala, esperando que tomaran una decisión efectiva, después de la del desalojo de los reporteros con el apagón audiovisual consiguiente y la entrada de agentes policiales.
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    Los Estados Mayores Centrales


     


     


     


    Entretanto los jefes militares de los Estados Mayores Centrales de las grandes potencias nacionales, reunidos en el gran búnker que se hizo en tiempo récord bajo el compromiso de unidad defensiva terráquea, cuando en el último año la realidad de los Diez Insólitos y las cinco cosmonaves extrasolares hizo ver a las autoridades políticas, militares y científicas la existencia en la Tierra de los alienígenas que podrían resultar una amenaza para la Humanidad, pensándose en un refugio supuestamente indestructible para un Alto Mando Militar Internacional (AMMI) y sus dirigentes políticos a dirigir la defensa del planeta humano: Eso fue lo que se trató por los Seis Grandes en la reunión escondida de Ulan Bator* que nunca se aclaró, y que se creyó sólo para acabar con el régimen de Corea del Norte, temiendo de este fuera a tener inteligencia con los extraterrestres. Un búnker escondido bajo una imponente montaña de una no menos imponente cordillera, horadándola con las más poderosas tuneladoras y maquinaria robótica, que continuaban perforando extendiendo la obra de su inconcluso proyecto.


    Y ahora, reunidos pues en el amplio recinto acabado de ese búnker, los Jefes militares de los Estados Mayores Centrales en el Alto Mando Militar Internacional y al tanto de lo que venía aconteciendo en la Asamblea General de la ONU y el mensaje y ultimátum extraterrestre, aunque estupefactos y temerosos frente a una tan grave amenaza intervencionista proveniente de unos alienígenas inteligentes de superior tecnología, que había ineludiblemente que suponerles con una capacidad de acción inimaginable habiendo atravesado el espacio interestelar, siendo así una exocivilización cosmonáutica extrasolar, pues no se la puede concebir de nuestro Sistema Solar, y sí entonces forzosamente, que a la par de su tecnología cosmonáutica había de poseer una capacidad bélica destructora muy superior a la que podamos concebir ni hacer frente, máxime si habían tenido la osadía de amenazarnos con un ultimátum; y así: enfrentados entonces ante el dilema de esperar acontecimientos y órdenes de sus gobernantes o adelantarse estudiando la puesta en marcha de una defensa no ya nacional, sino mundial, terrestre, que ya venía previéndose por muy ineficaz que pudiera entenderse, optaban mayoritariamente por ésta; como también la mayoría de los altos mandos militares de las demás naciones del planeta no allí representados y que, guiados por aquéllos, pero independientemente, se reunían en refugios propios o en cuarteles generales para, con el mal sabor intelectual en todos, programar una heroica defensa aun entendiendo que sería lo más probable mortal, como la de tantas en la historia militar terráquea, si los extrasolares entendían que nos era imposible realizar la magnitud tecnológica de las obras que nos exigían, pero principalmente desprendernos de toda tecnología robótica, a menos que les dejásemos actuar en nuestro planeta, colonizándonos.


    Pensando así, a la vez, estos últimos altos mandos independientes consideraban también unirse a la previsible defensa general terrestre que proclamasen los Seis Grandes caso de su inevitabilidad, pues por sí solos nada podrían hacer, entendiendo que los Extrasolares no harían distingos entre las naciones. Por otro lado discutiendo todos acerca de la robótica, eran los japoneses en su Estado Mayor Militar los más reacios a abandonar esa tecnología, la más adelantada de las producidas en la Tierra, muy avanzados en sus soldados-robots, buscando cómo salvar esta industria puntera, que podría ser favorable a la defensa militar, como parecía resultar en la guerra indostánica y en la defensiva israelí.


    Proclamaban así la mayoría de los militares de casi todas las naciones la defensa a ultranza, a pesar de que ellos mismos eran conscientes que la historia humana demostraba que una civilización tecnológica superior se impone sobre cualquier otra de inferior tecnología. Y aquí la civilización tecnológicamente superior entendían todos que era sin lugar a dudas la amenazadora alienígena. El dilema era: o someterse o hacerles frente; eso sí, tratando primero de llegar a un acuerdo de actuaciones a seguir que la lógica hacía pensar serían los extraterrestres quienes finalmente las impondrían. Era el pensamiento y el sentimiento generalizado, porque lo que más pesaba en el mensaje recibido de los estelares era la evidencia de un ultimátum respaldado en la superioridad de que podían hacer gala. Pero, aun no obstante esa decisión heroica y hasta suicida en el pensamiento mayoritario o poco menos de los altos mandos de la mayoría de las naciones, llegaban también a la conclusión de esperar la decisión de los más altos mandos militares de las Grandes Potencias, reunidos en el recientemente construido búnker referido, entendido inexpugnable y en lugar secreto ―del que todos los mandos militares sabían existía aun sin conocer su ubicación―, los que decidirían atendiendo a lo que se resolviera en el Consejo de Seguridad por los políticos, que se esperaba previamente se asesoraran acerca de una defensa terrícola contactando con los estrategas militares de ese búnker de los Seis; búnker que se emprendió diligentemente sobre trabajos previos y se acabó en tiempo récord a partir de constatarse la llegada y el ocultarse de las cinco cosmonaves extrasolares y la indudable intervención de los extraterrestres en el rejuvenecimiento de los Diez Insólitos.


    Y como todos, en espera de la resolución en el Consejo de Seguridad, también debatían los jefes militares de las naciones importantes próximas a las Seis Grandes Potencias sobre las medidas que adoptarían presumiblemente los altos mandos militares superiores de éstas reunidas en el búnker expresamente construido para dirigir a escala terráquea e incluso interplanetaria del Sistema Solar la defensa y réplica militar frente a la eventual agresión alienígena, que nadie podía desear.


    Informados en el búnker del Alto Mando Militar Internacional de la disposición de la mayoría de los jefes militares de los Estados Mayores Centrales de las demás naciones, entre los que se hacían notar los de las naciones de segundo rango en todo el planeta no islamista, a unirse en alianza militar defensiva frente a una previsible intervención bélica extrasolar, en el búnker de ese Alto Mando Militar Internacional de las superpotencias se debatió con urgencia ampliar la alianza militar defensiva a todo el orbe bajo la denominación Alto Mando Militar Aliado Antialienígena, o en sus siglas del inglés Military High Command Allied Antialienige MHCAA; pero siendo estas siglas difíciles para su pronunciación inteligente a nivel global, alguien propuso y se aceptó nombrarlas del título de la alianza en español, o sea: AMMAA, que para todos resultaba fácil pronunciar sin tener que deletrear; y lo era sencillo tanto para los hablantes y conocedores del español, idioma internacional, como para los hablantes del árabe, por ejemplo, y en general, tras repetirlo un par de veces, para todos los reunidos en este y demás búnkeres, lo que redundaría en una mayor agilidad a la hora de referirse al mismo.


    Y en esta ocasión tan dramática, y por cuanto la decisión final a tomar repercutía en la supervivencia humana, y en general la vida sobre el planeta Tierra, pronto se vio que no estaban solos los altos mandos militares de las grandes potencias y otras representaciones militares de también poderosos aunque menores Estados por no poseer el arma nuclear, salvo Israel e Irán, que sí la poseían, aunque esta última, preguntándose en su fe islamista si los extrasolares serían ángeles enviados de Alá, no estaba por la labor de unir sus fuerzas a las del Pacto de los Seis Grandes de la alianza septentrional, y abogaba por una unidad islamista, volviendo a la primigenia Comunidad Musulmana o Umma*, que ya venía produciéndose y en la que tanto países chiítas como sunnitas en alianza militar se enfrentaban en guerra convencional y de guerrillas a los países cristianos de África, defendidos éstos también militarmente por los euroamericanos, y aun por tropas chinas y japonesas.


    La toma de posturas enfrentadas en guerra total, que venía sucediéndose en África, de las dos alianzas militares supranacionales e ideológicas se aceleraba vertiginosamente, llamándosela ya Tercera Guerra Mundial, pues además de en África se luchaba también en Palestina y aún más duramente en el antiguo Indostán*, en sus fronteras occidentales de la India con Pakistán y en las orientales de la primera con Bangladés; mientras por la misma concienciación del peligro de eliminación masiva de sus naciones y en general del ser humano se apiñaban en alianza los de una misma concepción y posición, anticipándose en ambos bandos a las conclusiones que hubieran de resultar de la reunión del Consejo de Seguridad para debatir el problema que habían planteado los Extrasolares.


    Aun así, había también algunos países menores de los cinco continentes cuyos Gobiernos y Estados Mayores Militares, si los tenían, no se decidían por ninguna alianza militar que conllevase enfrentarse a los alienígenas, con la esperanza de sobrevivir juntamente con los países musulmanes, si efectivamente mantenían éstos su consideración de ángeles a los alienígenas, argumento que se iba extendiendo entre ellos.


    Y mientras se encerraban los presidentes del Consejo de Seguridad en el departamento a que los llevó el Secretario General de las Naciones Unidas, los jefes militares del todavía AMMI (Alto Mando Militar Internacional) de los Seis Grandes tomaron la decisión, no sólo de admitir a altos mandos militares de los Estados Mayores de las Naciones principales secundarias que los solicitaban, sino de pedir a los Gobiernos de estos y propios, aun en la ausencia de sus presidentes, les reclutaran y enviasen en secreto los mejores científicos reconocidos de las distintas ramas de la Ciencia, e incluso ingenieros de las tecnologías más avanzadas, abarcando prácticamente todas las ramas de la actividad tecnocientífica humana, para poder, entre todos, entender la capacidad de defensa o hasta dónde se podían llevar a cabo o aceptar las exigencias extrasolares y, consecuentemente sus resultados, ante la amenaza alienígena, cuyas consecuencias presumibles habían de concebirse estudiar más allá de sólo el planteamiento militar, aunque éste pudiera ser el decisivo para los líderes políticos, tras una evaluación de las posibilidades de entendimiento con una exocivilización absolutamente desconocida pero evidentemente superior, que se había introducido y empezado a actuar en nuestro mundo sin previa presentación ni concesión de las autoridades humanas, lo que podía evidenciar una actitud agresiva de un comportamiento supremacista de imposición sin reconocimiento de la previa aceptación humana, revolucionando la vida de diez longevos.


    Y aquí en la Tierra, bajo las aguas del lago Titicaca, se sabía continuaba una de esas cosmonaves invasoras, que no había seguido el comportamiento de despegue de la Tierra de las otras cuatro, que ya advertían los astrónomos se mantenían en los espacios del Sistema Solar.
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    Deliberación internacional político-militar


     


     


     


    Desde ese búnker AMMI/AMMAA, pues, directamente conectado mediante los más sofisticados ―por tecnológicamente adelantados― medios de comunicación personales con los seis miembros permanentes del Consejo de Seguridad, aparte de una conexión general con las cámaras legislativas de sus Estados, los allí presentes, pero especialmente los seis generales mayores de las Seis Grandes Potencias con sus generales y coroneles adjuntos, estaban al tanto de cuanto acontecía en la Asamblea General de la ONU y particularmente de las actitudes de los miembros permanentes en el Consejo de Seguridad. Pero no sólo con ellos estaban conectados sino también con los reunidos en los edificios de las oficinas de Estados Mayores nacionales de esas potencias militares como el Pentágono en Wáshington, sede también de la Secretaría de Defensa estadounidense, con su representante político, o en Rusia con el Kremlin, etcétera; en los cuales, como en el búnker AMMI, y también en los demás edificios dedicados a los asuntos de gobernación y de la defensa nacional de cada país, habían sido congregados, aparte de sus principales políticos y militares no convocados en el búnker aliado, eminencias de la ciencia, la tecnología, las humanidades y expertos en la ovnilogía* y alienegistas*, entre otros personajes importantes de los poderes fácticos.


    Todo ello planificado lo mismo para actuar en junto, políticamente desde la ONU o militarmente desde el AMMI/AMMAA en caso inevitable, o si desbaratado por los alienígenas ese proyecto defensivo-ofensivo unificado mundial que se diere, actuar entonces desde sus sedes nacionales de Defensa, donde permanecerían sus secretarios o ministros con sus Estados Mayores nacionales dirigiendo éstos sus respectivas fuerzas armadas y aquéllos ―los secretarios ministeriales― el control de funcionarios, policías e industrias; junto a los que se irían agregando el resto de los principales representantes de todos los ramos de, además de la ciencia y la tecnología, de la industria, la economía, la cultura y la religión no convocados de principio ni al búnker de la alianza suprema antialienígena ni asistentes en la Asamblea General de la ONU, ante la expectativa del mensaje alienígena por lo que pudiera derivarse; y una vez escuchado éste, con los sentimientos dichos que se generalizaron, de inmediato se tomaron cartas en el asunto a preparar planes de actuación, no sin ocultar la impresión de temor que les invadió a todos, que se reflejaría en el tono y el nerviosismo de cuanto a continuación comentarían unos y otros, desde los reunidos en el búnker internacional a los de los edificios nacionales de las autoridades de la defensa en cada país, siendo el primero que se oyó expresarse, entre la rabia y el temor ante el poder desconocido extrasolar, el general de cinco estrellas del Ejército de Tierra y comandante en jefe de la autoridad militar en el Pentágono, cuyas palabras reflejaban lo que todos temían:


    ―¡Lo sabía: sabía que el fin de todo esto era un ultimátum!


    ―¡Dios!, ¿puede ser esto cierto; no se puede ver de otra manera..? ―Exclamó el obispo presente en el mismo edificio―. ¿De dónde vienen? ¡Oh, Dios: ¿los has creado Tú?!


    ―¿Hemos de entender que hay otras creaciones humanas, o no humanas, de Dios?


    ―Eso sería si Dios hubiera creado el Universo―: se oyó decir a un no creyente.


    ―¿Y permitiría una guerra entre sus creaciones estelares?―, se preguntó un creyente indeciso.


    ―Si Dios permite una guerra será por la obstinación de los mismos beligerantes, como entre nosotros los terrestres, ¿no?


    ―¡Dios Santo! ¿Qué podemos hacer ante esa amenaza?―Se lamentó ahora el Secretario de Defensa, visiblemente aturdido―. Porque es imposible atender a cuantas obras de ingeniería nos piden, y especialmente sin robots… ―Ahí quedó, sin que cuanto se agolpaba en su cerebro fuera capaz de soltarlo por la boca.


    ―Nos lo exigen… Para que les pidamos ayuda sintiéndonos incapaces y nos colonicen…―Dijo el historiador Conrad, oído, igual que los anteriores, no sólo por los presentes en el Pentágono, sino también por los asistentes en el búnker AMMI/AMMAA y demás búnkeres militares y edificios de Defensa conectados, especialmente los de las grandes y medianas potencias nacionales, interconectados sus países, como se ha dicho, y mentalizados sus responsables a no demorar la actuación aliada a seguir frente al peligro, de ser evidente, de una intervención invasora extrasolar.


    ―O para destruirnos…


    Se oyó también decir de alguien no identificado en las interlocuciones que se desarrollaron sin orden de unos a otros búnkeres y sedes políticas y de defensa internacionales conectadas, en un maremágnum de opiniones, de entre las que escogemos a continuación tal vez las más expresivas del momento álgido que se vivía, dichas en distintos idiomas como una babel intercomunicada internacionalmente, pues en la excitación del momento no todos atendieron a expresarse en el idioma más internacional, el inglés.


    ―¿Se nos escapa pedir a los extrasolares conversaciones al más alto nivel, con los Diez Insólitos por medio, a fin de retirar ese ultimátum? ―Preguntó una voz por todos reconocida.


    ―Tan pronto se dio el ultimátum desaparecieron los Insólitos, después que lo hicieran los Extrasolares―, respondió otra voz igualmente reconocida.


    ―Eso nos indica que el ultimátum es indiscutible, a menos que cumplamos todas sus exigencias, que al desaparecer ellos o no las contemplan de buena fe, o realmente quieren vencernos con la amenaza ―concluyó una tercera voz determinante.


    ―Pero, ¿qué les hemos hecho? ―Se entendió en este caso preguntarse una doctora conocida por algunos en ciencias sociopolíticas―. ¿Tanto les importa nuestro mundo?


    ―Da lo mismo ―respondió ahora un militar en cuya voz algunos reconocieron a un general de las Fuerzas Aéreas estadounidenses―: el caso es que estamos bajo una amenaza apocalíptica de la que no parece que tengamos salida, dado lo que nos exigen, justo para que no lo podamos llevar a cabo.


    ―¿Y si abandonamos la robótica? ―Preguntó una voz femenina―. Parece que es lo que más les importa. Y visto hacia nuestro futuro, ¿acaso no sería lo mejor?


    ―Es una imposición. Y ahora mismo nos es imposible prescindir de tan avanzada tecnología… Que podríamos emplear en nuestra defensa― fue dicho por un general hindú, cuyo país, como sabemos, utilizaba en sus frentes de guerra contra Pakistán soldados-robots.


    ―¿Y qué plazo nos dan? No se ha dicho…―¿Intervino un tecnólogo ruso?, se preguntaron algunos según su acento.


    ―Da lo mismo para aceptar sus condiciones…


    ―¿Qué podemos hacer frente a cuanto nos exigen? ―preguntó el Secretario de Defensa norteamericano, por su voz identificado por la mayoría.


    ―Lo que sea ―se manifestó un científico francés, al parecer―: habrá que intentarlo. Mejor que no hacer nada …


    ―Será una decisión acertada ―expresó contundente el almirante representante de la Flota de Guerra estadounidense, en el búnker AMMI*, como muchos reconocieron.


    ―Pues manos a la obra ―expresó ahora con no menor contundencia el general de cinco estrellas chino en el mismo búnker―: Y entre tanto póngase en alerta la defensa internacional del planeta y prioricemos el rearme extraordinario que…


    ―¡Adelante! ―no quiso quedarse atrás el representante de las fuerzas armadas rusas―. Ante un ultimátum a toda la Humanidad, la defensa hemos de plantearla, como ya se ha tratado, a escala internacional, de todo y en todo el planeta, empezando y dirigiéndolo desde este búnker. Hay que atender lo que se exprese en AMMI. Y luego habrá que ponerse de acuerdo en cómo llevar a cabo la defensa de todo nuestro planeta a través de la alianza AMMAA* de toda la humanidad, haciéndolo con las demás potencias, especialmente con las más avanzadas tecnológicamente, que además de nuestras Seis, serán: El resto de Europa, Japón, algunos otros países asiáticos y sin olvidar tampoco a los Estados de la América Hispana ni a los países islámicos… Que esperemos se hayan convencido del peligro alienígena…


    ―¿Y si tratamos de entendernos con los extrasolares? A lo mejor lo que nos exigen vale la pena cumplirlo―: se oyó la voz que pareció del obispo anterior, volviendo a lo desestimado anteriormente.


    ―Intentaremos entendernos con ellos, pese a nuestro convencimiento de que será imposible, como se ha observado anteriormente; pero a la vez hay que reforzarse, que no nos crean presa fácil.


    ―Desde luego; pero nos respetarán más si todos los países humanos hacemos piña…


    ―Entiendo que no se puede olvidar a ningún país ni continente ―le interrumpió alguien indetectado.


    ―Ni mar ni océano ―le interrumpió a su vez un almirante.


    ―Todo eso nos confina a una defensa terráquea, planética ―apuntó la brillante radioastrónoma Sagan, según fue reconocida―: ¿No nos olvidamos de algo?


    ―Del espacio ―intervino una voz desde la NASA, hasta entonces escuchándoles pensativo―. En una situación como esta, y por mucha diferencia tecnocientífica y cosmonáutica entre nosotros y los alienígenas, no nos cabe otra que esforzarnos al máximo en superar nuestra astronáutica, hasta convertirla en cosmonáutica*; aunque sólo fuera finalmente, si ejecutan su amenaza, para lanzar al espacio cósmico los suficientes seres humanos que salven nuestra especie de la aniquilación; en Marte, en algún satélite de Júpiter o de Saturno; o, en algún exoplaneta de alguna estrella...


    ―Todo indica ―aprovechó el momento para intervenir un representante de la industria armamentística norteamericana―: que hemos de priorizar aun con más diligencia de la que llevamos el rearme general a la altura de las circunstancias… Sin hecerles caso acerca de los robots, de los que de momento no podemos prescindir para la industria, sobre todo si hemos de ser diligentes... Se habrán referido a los androides, y a los robots de superior inteligencia…


    ―No será válido ―apuntó el representante de la NASA―, mientras no se haga desarrollando toda una nueva tecnociencia astronáutica, que habrá de ser cosmonáutica, defensiva, ofensiva y de escape, como he señalado… Y observemos que si son extrasolares, y realmente nos declaran la guerra, a menos que tengan una base en nuestro Sistema Solar, o provengan de ese planeta Nibiru de que se habla acercándose, un ataque de ellos podría tardar lo suficiente para entretanto convertirnos en una potencia tecnológica y militarmente cosmonáutica.


    ―¿Nos olvidamos que sus cosmonaves ya han estado en nuestro planeta, y sus cosmonautas se han ganado a diez terrestres? ¿Y qué hay de esa cosmonave alienígena todavía bajo el lago Titicaca, que no ha sido detectada?―, apuntó el jefe del cosmódromo ruso en Kazajistán, como señalando la falta de eficacia de su búsqueda―. Si nos apoderamos de ella, podríamos dar un salto gigantesco en nuestra tecnología cosmonáutica y defensiva


    ―Señores ―dijo el Secretario de Defensa estadounidense―: ¿Estamos locos? ¿Vamos a enfrentarnos, aunque sea a la defensiva, a unos alienígenas evidentemente con una inimaginable potencia tecnocientífica, seguramente de miles de años por delante nuestro, que no podremos alcanzar en el poco tiempo que nos pueda quedar? Ni aun juntándonos todas las naciones. ¿Qué queremos, inmolarnos todos en un acto heroico, igual que desde la Antigüedad, en tantas guerras nuestras terrícolas, lucharon sin esperanzas de sobrevivir ciudades y pueblos enteros? ¿Por qué no preguntamos a la gente del mundo entero si quiere ese sacrificio de muerte segura? ¿A todos los líderes mundiales? ¿A nuestros Jefes de Gobierno?


    ―Se preferirá que nos esclavicemos horadando la tierra o sumergiéndonos en las profundidades de los océanos… Y seguramente sin máquinas robóticas…―dijo alguien.


    ―Ésa es otra… ―fue a intervenir un ingeniero robótico, al que se le interrumpió con la siguiente intervención:


    ―¿Nos damos cuenta que nos amenazan directamente por los robots, pero que luego nos advierten de otros peligros…?


    ―Sí, entiendo que de las fuerzas telúricas… ―entendió un geólogo.


    ―Y del espacio; de algún cometa o asteroide que aún no hallamos descubierto ―concluyó un astrónomo―. De hecho nos ayudaron con sus cálculos a desviar Ajenjo de su impacto con la Tierra…


    ―Entonces…


    ―Podríamos aceptar ponernos a trabajar en esas obras descomunales que nos exigen, mientras desarrollamos tecnológica e industrialmente nuestra defensa militar…―Se animó en el AMMAA un general de cinco estrellas francés ―. Los misiles apuntando al cielo, por ejemplo, con la excusa de protegernos de los asteroides…


    ―Y a la vez desarrollamos nuestra astronáutica y espacionáutica*, para en último término salvar a nuestra especie…


    ―¿Y cuántos de los miles de millones que somos podríamos protegernos en los refugios que nos exigen, o escapando de nuestro planeta? ―se oyó ahora la voz de un británico―: Contando con llegar a tiempo…


    ―Por lo menos no pereceríamos todos. ¿No falta aquí algún espeleólogo?


    ―¡Eso, que nos hagamos cavernícolas..!


    ―¿Y un oceanógrafo?


    ―Y hombres-peces.


    ―Tal vez perfeccionando nuestras máquinas robóticas y haciendo uso de las más modernas tuneladoras―logró decir el ingeniero de robótica anterior―, conseguiríamos un adelanto suficiente a construir refugios, incluso adaptando las cavernas, que nos salven a millones tanto de las convulsiones de nuestro planeta, de la caída de asteroides como de los mismos extrasolares por hacerles caso…


    ―¿Caso? Nos han prohibido la ingeniería robótica…


    ―Yo diría que los robots militares e inteligentes, esos sapierrobots…


    ―¿Sapierrobots? ¿Qué es eso?


    ―Los robots inteligentes, sapienses; sobre todo los que puedan ser androides militares.


    ―Pero se podrían hacer robots inteligentes que no sean militares…


    ―Serían sapierrobots, que expresamente nos los prohiben los extraterrícolas.


    ―¡Vaya por Dios!


    ―Y habría que salvar plantas y animales, como en el diluvio de tiempos de Noé.


    ―Y además la exigencia de desarmarnos, implícita en la coacción. ¿O no recordáis la crítica a nuestra militarización y el armamento… nuclear, digamos? Por eso no quieren sapierrobots inteligentes, que podrían sernos militarmente útiles, programados para la lucha antialienígena…


    ―¿Se podrían programar los sapierrobots, después de ser ellos mismos inteligentes…? Entiendo que habría que establecer un contacto directo con los extraterrestres para buscar una solución ajustada a nuestra situación.


    ―Me temo que nuestro contacto sólo puede ser mediando los Diez Insólitos; y ya les habéis oído.


    ―Les hemos oído darnos el mensaje extrasolar… No que ellos estén de acuerdo.


    ―Pero parecían convencidos…


    ―Dejemos esa cuestión ahora.


    ―Entretanto, ¿no debemos buscar el origen de los extrasolares? ―Volvió a hablar la radioastrónoma Sagan―: Es misión nuestra, de los astrónomos: ¿vienen realmente de la constelación de Andrómeda? O… ¿más bien de Alfa Centauri?


    ―Señores ―cortó un general de cinco estrellas―: Estamos perdiendo un tiempo valiosísimo. Propongo que de inmediato nos pongamos a trabajar por equipos proyectando todo lo que se nos ocurra en las circunstancias actuales, innovando desde planes militares, industriales, tecnológicos, científicos, oceanográficos y astronáuticos o cosmonáuticos. ¿Y por qué no sapierrobots multiusos, e incapaces de rebelión? En cuanto a contactar con los alienígenas…


    ―¡Ahí está! ¿Acaso nos olvidamos que todavía tenemos, como se ha dicho, escondida en el lago Titicaca, no sabemos cómo, una cosmonave extrasolar, con la que podríamos buscar el medio de relacionarnos?


    ―¡Cierto!


    ―¡Pues a qué esperamos!


    De pronto alguien dijo:


    ―¿Y si nos enfrentamos… al Juicio Final, al Armagedón? ¡Dios Misericordioso, el Apocalipsis!


    ―¡Reverendo, no nos lo ponga peor! ¿No tiene otra cosa que decirnos?


    ―Que nos encomendemos a Dios.


    Se oyó entonces una voz islamista:


    ―Nada salvará a la Humanidad pecaminosa e infiel, si los llamados extrasolares los envía Dios, Alá.


    Siguió un silencio ominoso, hasta que otra voz alertó:


    ―¿Nos damos cuenta que nos pueden estar escuchando los Extrasolares?
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    Retirada a puerta cerrada de los 25


     


     


     


    Y mientras en el búnker AMMI/AMMAA se procedía diligentemente a trabajar en la proyección militar defensiva-ofensiva, animándose a más medios en la construcción de refugios y de astronaves militares, con decisión a escala planética formando prontamente nuevos equipos de trabajo a estudiar, idear y obrar superando las más avanzadas ciencias y tecnologías conseguidas en todo el planeta, solicitándose con urgencia la presencia de las personalidades más adelantadas en todos los campos tecnocientíficos, así como de industriales, economistas, ingenieros e incluso obreros especializados, para una amplia actividad pujante en todos los campos; y en tanto los Seis generales de cinco estrellas hablaban con sus gobiernos disponiéndolo todo, veamos qué sucedía en la ONU, donde estaban sus cabezas gobernantes.


    Fue que por fin los representantes de los Seis Grandes del Consejo de Seguridad junto con el Secretario General de la ONU, puestos de acuerdo habían ya abandonado el centro gravitatorio de la Organización de las Naciones Unidas, seguidos de inmediato y a tiempo por los otros 19 no permanentes del Consejo de Seguridad, los 25 siguiendo al Secretario General llevándoles al despacho que les dijo, y como encabezados los 19 por el ayatolá gobernante de Irán, compitiendo con él en ese seguimiento el rey de Arabia Saudí, y aumentando el número el Sumo Pontífice del Vaticano decidido a que su voz católica, y con él la de todos los cristianos en general se oyeran, no fuera a oírse teológicamente sólo el Islam.


    Entre los 17 restantes no permanentes, elegidos provisionalmente a tiempo, fueron, como se sabe, por la razón de procedencia de los Diez Insólitos los gobernantes de España, Indonesia, Islas Salomón, Japón, Unión Sudafricana, Bolivia y de Brasil por su vivencia en este país de Güiyán, compitiendo con el iraní y árabe en ser los más inmediatos en el seguimiento de los Seis Grandes, dejándoseles por entenderse importante representar a los países de nacimiento de los Diez Insólitos y donde más se desenvolvieron y adquirieron popularidad universal casi todos ellos.


    De aquí que en las pantallas de televisión se reprodujeron de estos Diez sus rostros septuagenarios y rejuvenecidos con un brevísimo recordatorio de sus hechos; que emocionó sobre todo a sus familiares, amigos y aquellos a los que beneficiaron; la mayoría de los primeros, los que no se habían presentado en la Asamblea aunque fueron invitados, asistían ante sus televisores, pantallas de ordenador o móviles intelefónicos, como les aconsejaron los Diez Insólitos a su vez aconsejados por sus benefactores extrasolares.


    Así, recordando a los que más conocemos, observemos que se emocionaban ante la imagen de Julio Grande Lobo los miembros de su familia reunidos todos en el chalé cercano a París de la hermana de Julio y su marido, Pilar y Maurice. Con ellos sus hijos y los de Julio y su exesposa (Flora, ahora también separada de su segundo marido): Julio Cesáreo y María Celeste, ésta con su cónyuge y su hijita, meses ha bautizada Lucrecia; y Julio Cesáreo con su novia la rumana María. Y no sólo en este chalé de París se emocionaron con el primer plano del rejuvenecido y agigantado Julio, a la vez que impresionados temían el significado de sus palabras ante la Asamblea General; y lo mismo sucedía en otras muchas viviendas habitadas por quienes lo habían conocido, y más aún los que de él habían recibido ayuda, tales en Madrid Conchita y su hijita, y con ellas el recién nacido Juliano, cuyo nombre la madre lo derivó del de su padre; o en la provincia de Cuenca Rosa con su marido e hijos, unos niños a los que se hermanó el reciente de la madre tenido de su adulterio con Julio y que su cónyuge aceptaba por considerarlo poco menos que de un semidiós; y otras muchas personas que sería prolijo y desconocido enumerar. E igual que estas familias y amigos del Insólito español, los de la Insólita Maruja por razones semejantes, destacando su hijo Pierre en Francia; y las familias, amigos y socorridos de los otros ocho Insólitos. Que todos volvieron a tener la oportunidad de verlos en las redes audiovisuales, tal Sakura a su madre, por ejemplo; o Áisha con Ismaíl a Yusuf, mas los hijos y nietos de éste en Kuala Lumpur; o la familia de Míriam a ésta; el hijo de Cheng, el de Güiyán…: es decir, a todos los Diez y familias objetivados secuencialmente por zum* gracias a la profesionalidad de un camerógrafo.


    El mismo que desvió la atención audiovisual en breve, ante el panorama humano desencadenado en la inmensa sala del auditorio y, hasta momentos antes, por las pantallas de televisión ahora apagadas en él, pero que en el mundo entero terráqueo continuaban audiovisualizando lo que allí sucedía, lo mismo que por los inteléfonos móviles y monitores de las computadoras a través de internet; donde ahora podía contemplarse a los 25 del Consejo de Seguridad más el atrevido Papa retirarse de la sala, siguiendo al Secretario General de la ONU, evidentemente preocupados.


    Ayudó al camerógrafo dicho en su trabajo el haber estado a punto de seguir a los 25, y hasta de encerrarse con ellos, como otros importantes gobernantes, dirigentes de diversas potencias económicas y tecnológicas así como de las emergentes, que, tras un breve mensaje diligenciado por los Seis Grandes, acabaron haciendo un corrillo o manteniéndose otros en sus asientos en espera de que se les llamase, convencidos los más de ello; mientras trataban por todos los medios a su alcance de estar en comunicación con sus ministros en sus respectivos países, lo que de momento se hacía harto difícil, aun acudiendo con tales fines los miembros de sus correspondientes séquitos con sus propios inteléfonos*.


    Nadie, sin embargo, se había atrevido a detener al cabeza de la Iglesia Católica, que cuando vio levantarse a los Seis Permanentes y dirigirse con el Secretario General y el resto del Consejo de Seguridad, entre los que allí iban las dos cabezas del Islam, el ayatolá iraní y el rey árabe, mas también el gobernante israelí representando a su religión judaica, se sintió obligado, como dijimos, a unirse a los 25 representando con su voz a la Cristiandad, no ya solamente a la Católica, entrando con ellos al despacho o departamento reservado, todavía con el espíritu impactado por el mensaje extraterrestre, especialmente con el apocalíptico ultimátum que debía entenderse en su final, igual como así lo entendían sin lugar a dudas todos los que entraban, y doblemente así los más religiosos.


    Habían seguido decididamente a los cabezas religiosas sus séquitos aunque hubieron de quedarse a la puerta que se cerró tras los ahora 26, o 27 si contamos al Secretario General, que entraron en el departamente reservado, igual que hubieron de quedarse fuera los séquitos de los otros 25 gobernantes, como también el obispo anglicano de Londres, los patriarcas ortodoxos griego y ruso, el máximo representante de la religión hebrea y, algo de lado, el Dalai Lama o Buda Viviente, más algún curioso intelectual y otro no menos curioso periodista camuflado, preocupados como todos por aquel mensaje de ultimátum, y en no menor grado por la deliberación que se pudiera estar considerando, no ya entre los políticos sino también con aportaciones religiosas de los dirigentes máximos del Islam y de la Iglesia Católica que les siguió al despacho. A los que fueron uniéndose ante la puerta cerrada algunos miembros de la seguridad en la Asamblea preocupados por el heterogéneo grupo que parecía iba a incrementarse al acercarse a los allí presentes algunos islamistas.


    Mientras que ocultado a todos los gobernantes reunidos en la ONU, en todo el planeta Tierra no dejaba de observarse aquel trajín de los mismos, a través de los medios audiovisuales que, como sabemos, transmitían un puñado de valerosos reporteros camuflados desde el centro mismo donde se desarrollaba la más delicada expectativa por deliberar sobre el porvenir de la especie humana, ante las exigencias extraterrestres. Así el mundo terráqueo entero se iba aglomerando ante esos medios de información, con el alma en vilo.
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    El Consejo de Seguridad y el Papa


     


     


     


    Ya en ese departamento donde se reunieron los miembros del Consejo de Seguridad y adonde entró sin ser llamado el Papa, ninguno podía ocultar su nerviosismo y temor ante el entendido ultimátum, si bien los Seis permanentes, por ser los representantes de las Seis potencias políticas, militares y económicas reconocidas más importantes, iban a tratar de esforzarse más que los otros de no parecer vencidos de antemano y en cambio capaces de hallar una solución; sobre todos los presidentes de los Estados Unidos, Rusia y China; si bien en los pareceres entrecortados de la conversación de estos tres no faltarían intervenciones del francés, el inglés, el hindú y otros de los 19 restantes, entre los que más el ayatolá y el rey de Arabia Saudí. Pero antes de llegar a esto, viendo las miradas atrás de algunos de esos 19 restantes del Consejo y también del Secretario General de la ONU, siguiéndolas descubrieron al Papa ante la puerta cerrada del departamento al que habían accedido, justo cuando el español y los cuatro católicos presidentes hispanoamericanos se le acercaron con respeto religioso.


    ―¡Su Santidad..!, qué bueno de su presensia acá― expresó uno de los hispanos.


    ―Dios me ha iluminado a estar presente en esta reunión, que estimo de capital importancia para nuestra Humanidad y nuestro planeta, dado los presentes…


    ―Por favor, acérquese ―le dijo el Secretario General en el idioma español que habían entablado, personaje asiático que lo llevó a un extremo de la gran mesa que ninguno de los 25 que habían de rodearla había tomado ni sentádose en la silla correspondiente del lugar de alrededor tomado, todavía respetando la supuesta igualdad de entre todos; excepto el otro extremo que se dio a la primera ministra australiana, elegida a presidir la reunión―. Y siéntese aquí junto a este extremo a escuchar cuanto se debata, si así lo estiman los miembros de esta mesa.


    A continuación miró a los Seis Grandes y los dos dirigentes religiosos musulmanes repitiendo lo mismo en inglés, esperando su aprobación, sobre todo cuando echó una mirada en redondo a los catorce gobernantes cristianos que, católicos o no, más o menos creyentes, pertenecían al mismo ámbito cultural y religioso. Pero, aunque con algunas reticencias por parte de los protestantes, e incluso del ruso ortodoxo, cuando éste, advirtiendo que como cristianos eran mayoría y observando los rostros islamistas, dio su aprobación:


    ―¡Por Cristo y Mahoma: Sea! ―dijo optando por congraciarse con todos.


    Miró seguidamente a los presidentes chino, japonés e indio que, dadas las circunstancias de apremio ante el entendido ultimátum alienígena, aceptaron también la presencia del Papa, a fin de no demorar lo que habían de considerar y entendiendo que podría ser importante otra visión religiosa que no fuera la musulmana tan representada allí por sus dos cabezas. De los presidentes allí reunidos dos eran mujeres, en realidad primeras ministras representando a Canadá y Australia; y esta última vino elegida presidenta de esta mesa, contra el parecer de los islamistas que, ante el asunto a tratar, la aceptaron prontamente sin oponer mucha resistencia.


    Habían también unos asistentes que les precedieron y que en ese instante procedieron a acercar a la gran mesa ovalada centrada en la estancia los cómodos asientos que faltaban para sentarse los 25 más el Papa y, si acaso, el Secretario General; que de inmediato los tomaron todos sin más ceremonias, retirándose los asistentes por una puerta lateral, excepto dos, varón y hembra, que llevaron a la mesa varias jarras de agua fresca y vasos que repartieron, tras lo que también se retiraron.


    Aún no acababan de sentarse todos, cuando apremió el presidente chino en inglés:


    ―El asunto requiere que no dilatemos más el tratarlo…


    ―Efectivamente ―convino el Presidente estadounidense―: empezando por reconocer que estamos ante un ultimátum proveniente de unos extraterrestres estelares de inconcebible poderío…


    ―Se les supone…―dijo con hierática gravedad el ayatolá.


    ―¿Vais a insistir que puedan ser ángeles enviados por Dios?


    ―¿De verdad creéis eso?―Expresó con irritación el presidente chino―. ¿Y todos ustedes?―Preguntó a los demás miembros musulmanes; y con la mirada al Papa.


    ―¿Puede afirmarnos que no lo sean?―Intervino el rey árabe, dispuesto a elevar su voz sunnita a la altura puesta por el chiíta iraní, mientras el silencio de los demás líderes mahometanos se estimaba apoyarles.


    ―¿Vendrían los ángeles en cosmonaves? ―preguntó mordaz el primer ministro británico.


    ―Elías fue ascendido a los cielos en un carro de fuego ―respondió con gravedad el Sumo Pontífice de Roma dispuesto a no mantenerse callado, y que se ve había reflexionado mucho sobre ese asunto, informando seguidamente del versículo bíblico―: Segundo Libro de los Reyes, capítulo 2 versículo 11.


    Se quedaron todos como pasmados, tanto por el texto citado como por haberlo dicho el Papa, cual si se apuntara a la tesis islamista de posibles ángeles cosmonautas enviados por Dios al fin de los tiempos; y aunque no fuera lo que pensaba, es lo que quiso entender el presidente chino, cuando dijo:


    ―Si eso fue así, el carro de fuego era entonces una astronave… alienígena, ¡claro!


    Al mismo tiempo que el ayatolá decía al Papa:


    ―Celebro su cita bíblica.


    ―Con esa actitud no llegaremos a ningún acuerdo general defensivo frente a nuestro agresor extraterrestre ―dijo con cierto acaloramiento el presidente ruso. Y girando su atención al Sumo Pontífice Católico, le inquirió:―¿También cree realmente Su Santidad que nuestros invasores cosmonautas son ángeles enviados por Dios?


    Al impacto de la pregunta, reponiéndose de inmediato el Papa, respondió:


    ―Por lo menos son seres a los que Dios les ha permitido llegar a nuestro mundo.


    Hubo una pausa de perplejidad; que cortó el ayatolá:


    ―Vuelvo a celebrar su respuesta, que nos acerca…


    ―Quisiera saber qué diría al respecto nuestro patriarca ortodoxo ruso ―le interrumpió con acrimonia el presidente ruso―: Que echo en falta aquí.


    ―Respondería igual― aseveró el Papa―. Ya me he comunicado con él.


    ―Puede; pero ahora urge que hablemos del asunto que nos ha reunido en esta sala, teniendo en cuenta que el problema es el ultimátum extrasolar que se desprende en el final del mensaje―, puntualizó el ruso para evitar cuestiones religiosas de por medio.


    ―Ultimátum que nosotros mismos nos lo hemos representado…


    ―Porque estaba muy claro…


    ―Mi presencia se reduce ―expresó el Papa atajando la controversia― a dar al asunto una comprensión humana espiritualmente trascendente a tener en cuenta sobre cuanto haya de decidirse aquí, aunque sólo sea por estar presente, y considerando la también presencia de los representantes espirituales del Islam, que presentan el asunto indudablemente como una intervención divina; y si realmente los visitantes estelares son una advertencia del Creador, lo serán expresamente ante nuestra arrogancia de hacernos como Él, creadores de seres cuales los robots, que son realmente la causa final del ultimátum y éste la llegada a nuestro mundo de los estelares. Téngase todo ello en cuenta y a favor de la Humanidad toda en vuestras deliberaciones y decisiones y obsérvese qué se puede hacer para evitar…


    ―¿La difícil situación para nuestra humanidad que nos han planteado esos extrasolares del diablo, cuales los entiendo yo?―, exclamó despectivo el presidente chino interrumpiendo al Papa, a la vez que impidiendo la intervención del representante japonés que ya levantaba la mano para defender la industria de los robots de la que continuaban siendo los más adelantados.


    ―A esos extrasolares no los asigne del Diablo ―le dijo severamente el ayatolá―: Del Diablo vino a mi país el coronavirus Covid-19 que dejásteis invadir todo el planeta, sepamos con qué intenciones.


    Se notó en el chino ponerse aún más amarillo.


    ―Por favor, señores Presidentes: olvidémonos de ajustarnos las cuentas aquí y ahora ―intervino el Presidente estadounidense―: Lo primero es ponernos todos de acuerdo ante un peligro extrasolar, y tomar en común las decisiones políticas, que han de ser a escala de todo nuestro mundo…―se interrumpió aquí por el alboroto creciente al otro lado de la puerta.


    Y es que algunos musulmanes habían llegado ante ella gritando:


    ―¡Al-lá Akbá! (Alá es Grande).


    ―¡Lâ ilâjha il-lal-lah, Al-lá! (No hay otro Dios que Alá).


    Pero no sólo se oían en árabe las voces de alabanza a Alá, que también en farsi o persa moderno; mientras que para contrarrestarlas algún miembro de los cristianos que hasta allí se habían acercado gritaba:


    ―¡Bendito sea Dios y Cristo Su Hijo!


    ―¡Alabado sea Dios! ―Le seguía otro.


    Ocurría que en las mentes religiosas el ultimátum era prevalente en el mensaje y tenía todos los visos del anuncio de la proximidad del tan profetizado Juicio Final a la Humanidad, como estamos viendo; y con ello de la proximidad del fin de los tiempos, de la llegada del Reino de Dios, de donde los extraterrestres podían resultar ser ángeles revestidos de presuntos extraterrestres y los Diez Insólitos otros tantos revestidos de humanos, o nuevos primeros padres humanos para el futuro de las cinco razas y la humanidad en general. Uniéndose a estas voces entonces las de algunos budistas y brahmanes, las de un religioso judío y, acercándose a todos ellos las de otros credos y divisiones religiosas y aun algún chamán. De manera que aquello llegó a parecerse a una evocación babélica entre diatribas religiosas.


    Atraidos por el alboroto religioso acudieron algunos agentes del orden que se sumaron a los dos que custodiaban la puerta; y no sólo ellos, que también empezaron su acercamiento, titubeante y curioso, algunos políticos afectos a ciertos elementos del corro susodicho, protegidos por miembros de sus respectivos séquitos; sin faltar el mismísimo Dalai Lama perdido entre los cristianos protestantes y ortodoxos, y un relevante religioso judío, al que se le oía su invocación “Adonai” respetando el nombre impronunciable de Jehová o Yahvé.


    Se abrió entonces la puerta y apareció el Secretario General de la ONU, con evidentes muestras de disgusto.


    ―¡Señores, señores!: ¿qué es este escándalo?


    ―¡¿Qué hace ahí el Papa?!


    ―¡¿Qué se trama?!


    ―¿Por qué os reunís a puerta cerrada?


    ―¿Qué tramáis los cristianos?


    ―También están los representantes del Islam―, respondió el Secretario General.


    ―¡Alá es Grande! ¡Esto es el Juicio Final!


    ―¡Satán no prevalecerá contra la decisión de Alá!


    ―Contra la decisión de Dios…


    ―¡Adonai, Adonai!


    Ni que decir hay que todo esto se exclamaba en inglés, árabe y farsi por los islamistas, y en inglés, latín y español por los cristianos. Entonces el Papa, acercándose a la puerta y saliendo, tras lograr hacerse oír, expuso en inglés, para que todos le entendiesen:


    ―Hermanos en la fe de Dios, de un mismo y único Dios, al que todos adoramos, nada he venido a conspirar contra los designios del Altísimo, sino más bien a abrirles los ojos y el entendimiento a estos representantes políticos sobre el Juicio Final que se nos avecina, juntamente con los seguidores de Mahoma...


    ―¡Para eso están ahí nuestros hermanos en la fe de Alá!


    ―¡Alabado sea Dios! ―Se escuchó entonces en los diez idiomas allí presentes (español, francés, alemán y latín de los cardenales; inglés del anglicano y algún protestante; ruso y griego de los ortodoxos; árabe y farsi de los musulmanes, y hebreo del judío israelí), aun apartados un poco los ortodoxos cristianos, el anglicano, el protestante inidentificado y el hebreo, escuchándose a éste seguidamente decir en inglés:


    ―Pronto asistiremos al Armagedón.


    Estas voces y su contenido, más los rezos a continuación en esas lenguas, se propagaron con estremecimiento, como una riada, pasando de este lugar a la sala de la Asamblea General, desde el corro cercano a los políticos aún sentados y sus séquitos, a los agentes, reporteros y funcionarios del extremo de la gran sala y aun al exterior. Y a lo más exterior, como fue el mundo entero, por gracia de los reporteros camuflados, un par de ellos acercados al mismo lugar de los hechos descritos con la anuencia de los policías y guardias de seguridad que participaban de la inquietud general. Y a todos, o la inmensa mayoría, les recorrió un escalofrío escuchar la mención del Armagedón, a la vez que comenzaron rezos y cánticos en todos los idiomas y credos.


    La conmoción en el mundo entero adquiría visos de locura, especialmente entre los creyentes: los más religiosos porque lo eran, los menos arrepintiéndose de serlo poco. Los agnósticos e irreligiosos maldiciéndolo todo: lo terrenal, lo supuesto divino, a los extraterrestres y hasta a su incredulidad. Los iluminados deseando la llegada efectiva de los extrasolares, soñando con ser como los Diez Insólitos, especialmente si eran longevos; los rebeldes arrepintiéndose de todo y esperándolo todo; y los invertidos preguntándose qué eran ante Dios. Y de todos ellos no faltaban los que en esas conmociones se expresaban por las redes sociales.
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